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' Muy gratuita es Je parte Jel NACIONAL 
;npq8!cion de q,ne estemos de acuerdo con ese tercer 
partido que le alarma, y cuyas doctrinas, visto su afan 
por averiguarlas, le aseguramos que no simpatizarían 
con las súvas. Bien conocidas son nuestras opiniones 
y nuestro desinterea-en- sostenerlas; públicos nuestros 

' esfuerzos por consolidar las instituéionés liberales que 
rigen a! país; cruda lá h^cha que á costa dé amargos 
disgustos y de graves peligros emprendimos y soste­
nemos contra los hombres del désórden , de la anar-^ 
quía y de sangi'e. No és pues estraño que los que han 
¿evado hasta ahora lo peor de la pelea se desquiten, 
á falta de razones y de pruebas con el dicharacho? 
deque estém'os !í7ceimc¿o^ Aá^^ít wcíÍM/u.

Cabe en lo posible , digimos en uu artículo, que 
oomo hombres sugetos á. error* llegaran á desacredi­
tarse los que componen la mayoría de las Córtes 
^or nb comprender las necesidades de la nacíon- 

. Esto gucedev.con frecuencia en los a;sambleas po­
pulares de todos los países, y con particularidad 
en tiemilo'dé revueltas. Afortunadamente no hay por 
ahora siqui^era indicios para preveerta! desgracia. 
Muv léjosdeejlo hay que agradecer,tantoánuestros 
representantes, como á los consejeros de la corona, la 
prudencia , el aqief.to yja energía con que han da- 
do principio alas t.ar.eas legislativas. Pero dado aquel 

. funesto caso, seria muy natural qúe ótro sistema con 
otros hombres réemplázáranálosdeldía;yconcsta 
esperanza , vive el partido progresista, pues se cree 
llamado entonces á recoger la herencia. Seria por 
tanto muy probable, para impedir este desastre, la for 
rnacioh de tfn nuevo partido apoyado en !a opinión 
nacional que , usando de los medios legales y repro­
bándolos revolucionarios , aspirase al poder. Y como 
de las indicaciones que hizo el periódico madrileño, 
t)éutral.en el día entre los dos bandos que hasta 
ahora io han disputado , hemos-deducido que sus re- 
JactoréSson hombres estimables bajo todos concep­
tos.., amigos del ór Jen, y como, tales incapaces Je 
apeíar á medios revolucionarios para saciar su ambi­
ción ;como por sus producciones advertimos que son 
hombresde ilustración y de conocimientos poco co- 

;,apnque creamos petjudieíal én sumó grado 
promover en estos momentos nuevas divisiones entre 
!os amantes del orden y de las h-yes; noobs- 
t^nte,. tratando la cuestión hipotéticamente, deciamos, 
tyte si por las vías de la disensión y del convencimien- 
tó llegaran* ít influir, dado aquel caso, sobre la opinión 
nacional, en, términos de que tuvieran probabilidad de 
Heyar.a-cabo su sistema, contrarestandolas exijencias 
*^volucwuafias^ los saludaríamos como los hombres 
propmspara las circunstaocias en bien del pais y nos 
RonJriaqtos.dn su pqrte. Esto fuó lo que dimos á. en- 
tender en el articulo á que contestael NACIONAL,

áJa.verdad, nn^ triste esperiencia nos 
puesto ya en el caso-de^^stimar como imposible

!a

toda clase Je amalgama entre los hombres de orden, 
y los que, si no ios prontueven, á lo menos con­
sienten los desórdenes, y hasta los disculpan para 
espl.otarlos y servirse de ellos á-ñn de sobreponerse 
á sn^s adversarios. Ignoran los desdichados que co­
locados en el poder quedarían presos en sus mis­
mas redes. Este partido no ofrece ninguna garantía 
de estabilidad, ni de sosiego, primera necesidad de 
los pueblos después de los desastres de que han si­
do víctimas. Preferimos por lo tanto d cualquiera 
otro que nos pueda dispensar estos beneficios.

c)ase de gobierno. Parece que la muerte del Intenden­
te era la señal de alarma.

En el discurso del Sí. Olózaga , que copia el TVít- 
cíornt/ de ayer', hay una cita enteramente equivoca­
da, como la mayor parteque se ranea de.M^yn?t^í?, 
la cual conviene rectitiear para que !os ?^^McA<^c/^<^^ no 
crean que en Inglaterra se perrhite 'por una el
desahogo de asesinar, robar, incendiar,, y demas 
frioleras de uso en.las ocasiones de fervor bullan^

Según el TVncíoríííí,. dijó él Sr. Qlózaga que "én 
"Inglaterra , en caso.de alboroto ó taotin , no se pub- 
"de emplear la fuerza armada sin pt-éveniT una Aortt 
"úntese) peligro que có'rren'íós aniótñi.ados 3Ín0;Se. 
"retiran." Sí dijo tal cosa S.,S..se. eqüivo.có.-r-En. In­
glaterra, para emplear la-fuerza militar contra, los 
alborotiídores ,'so1o requiere la ley qne un,magistrado 
civil les lea 6 intime el RlOT-AC^I\,i,q,ue es una ley 
de seis rengloncitos mandaíuio; retirarse^ y separarse 
instantúneamente.^Y acabada de^ léeT , se hace uáo 
Je la fuerza armada, si los alborotadores no obedecen

Reciente prueba de esto hallaran el Sr. Olózaga y 
sus amigos en los sucesos de

Reunida de repente una builangagrÍLando á su 
manera , el (Alcalde) del pneblb reunió una
cur.a partida de soldados que allí habia por casuali­
dad , y ieyénJo la concisa ley, durante lo cual reci­
bió tres tiros , mandó hacer fuego , y 36 de aquellos 
infelices alucittados quedaron tendidos en el suelo. 
Enseguida los WMcAac^o.y fueron cogír
dos y entregados al tribunal de justicia.

Bueno es que se entienda que en el pais clasico 
de la libertad no se juega con la ley , ni los magistra­
dos dejan de sostenerla á costa Je su propio peligro. 
En estos casos no hay allá ni colores , ni matices, ni 
partidos : de un lado se hallan siempre la ley con.los 
hombres de bien, y del otro los malvados solos.—

Henfos^isto la defensa que hace el redaethr del 
NáciondI, eff sü número de ayer , áfavOr de D. José 
Casal , dé cuya ophuon y conducta como hombre par­
ticular nada hemos dicho; y solo hemos usado de! de^- 
recho que nos conceden^ las instituciones que 

tualmente nos rigen, juzgando de sUs actos ¡como 
hombre público : como regidor del. A vuntamientó d^e 
Cádiz, t lo que asegurarnos es que, sea<pnr lo qn'equí*'- 
ra-, apai'ece cornó' auxiliador y j^irOtectnp'á'éí^'úbli'C'A 
garito denunciado en el 3"Mw/;!o y establecido éh'eí 
dafé de la Victoria , mediante ú ser no^órjo étícar.gó 
repetidas veces a fos municipales de aquella ttetnarca- 
,c¡on diesen vueltas com.frecuenciá.á aquel estableci­
miento desde la oración , hora en que principiaba ei 
jiUeg.Q , y tos repremlia fue rtemente mtaridb n o' lo- ha - 
cían asi. Si tuviéramos alguna duda eneontrariaínó^ 
la pruebá 'fná's positiva', que nós dohftrma en ntYystra 
opiniori-^ eí) lu contestación Jada {íqr el municipal ha­
llado en el local dorrde estaban jugando en el acto de 
entrar tos Sres. a'ícaldesH'ovet y PmilloS; púespn-r 
guntado por este ¿qué hacia eu.aqnel sitió?, contesté 
sin detenerse, y en presencia de setenta hombres, que 
el Sr. regidor encargado en el Barrio podría respon ­
der ú la pregunta en razón a estar dé su orden y 
disposición del dueño del café. El cabo y demas rtn^- 
nicipaleé de la demarcación han sido'fecbnvénidos mas 
dé una vez por el regidor Casa!, porque no se presen­
taban con nías frecuencia enel &fé, encargándoles 
no lo descuidasen.

. Estos nu.son sofismas, sino hechosque no podrá 
désrhentir el misrho Casal delante del que escribe es­
tos fenglones^,. dispuesto á próbárs'elo- de!' modo que 
quiera, en juicio verbal ante el alcalde Pinillós' , Ó lú 
autoridad qué'elija. Tanq'*ocó rehúsa utia entíevisíá 
con el Sr. Casa! ,.si lá cree oportuna , á cuyo efecto 
puede señalar sitio y hora por médio del Nacional^ 
seguro de que no faltaré para darle las espiicaciqnes 
que exija.

No crea el redactor del Nacional que nos aninta 
ningún espíritu de partidot-Sabemos respetar tóJas'l'a'g 
opiniones , mientras no perjudiquen el sistenía cóns^ 
titucional que afortunadamente nos rige , y d'-d* que 
somos tan amantes como el primero, habiet-Jo dado 
pruebas positivas en todos tiempos de esta verdad; 
pero sontos'únHntígós declarados de falsedades y eure^ 
dos. Cádiz 3 de Abril de 1840.-—X.

Ayer pudo ser un día de luto para Málaga, pues 
yendo ú las doce Jel dia este Intendente, Gefé polí­
tico interino, con su secretarió y un regidor del Ayun­
tamiento, parala revista mensual de) presidio, á muy 
corta distancia del cuerpo de guardia de tropa de' línea, 
un encapado le tiró un pistoíetazoque afortunadamen­
te no dió ü ningunode los tres;yel mismo Intendente 
con una presencia de ánimo admirable agarró ál dp- 
lincuente yse sigue el sumario con grande actividad, 
siendo regular se descubran los verdaderos y princi­
pales autores de esta trama. Los revoltosos y los qué

Al volver Colongede casade Madama de Ga,bpial,. 
entró en la habitación de Aurelia para darle cuenta de la. 
inisiou que le habia encangado pero tío habiéndola hallado' 
:alH, juzgó quehabría salido; empezca renegar.envoz 
baja contra los caprichos de las mugeres , que tan pronto 
estaban enfermas como sanas, y subió á toda pri.sa a su.

;
Atravesando según su costumbre laprimerasala , sin 

detenerse' en eHa , cerró cuidadosamente la, puerta-de lá 
pieza interior , y corrió á ponerse en frente de su cuadro 
que después de una hora de ausencia estaba ya deseoso de- 
volver á ver. Hizole retroceder dos 6 tres pasos la horri­
ble careta que le había puesto Aurelia ií la hermosa aletna-- 
na. El atónito artista creyó hallarse bajo la influencia 

' ' 1, y no queriendo dar eré.nada tienen que perder están siempfe míi con toda] dealgunadiab61icaíduí¡inacioh

caso.de


dito a! testimonio de sus ojos mismos, se qnedó por uu 
i-ato como fuera Je st, en la actitud de un hombre petrifi- 
eaJo<

-^Luis! gritó enAn con voz de trueno, sinacordar- 
íe de que acababa Je echar el cerrojo por dentro.

En vez de responder á la llamada de m amo , salió el 
ayuda de cámara á hurtadillas del taller , y bajó la esca­
lera con la mayor celeridad.

— Bien xabia yo qne el amo se habia de enfadar , Jijo 
para sí; mas ya qua la señora está allá dentro, ellos se las

Los usos civilizados de nuestro siglo no permiten los 
agudos odios, ni los celos ardientes, que en la poética edad 
déla resurrección de las artes animaban ásus profeso­
res, haciéndoles á veces abandonar el pincel ó el buril para 
empuñar la tizona. Hoy día, entre rivales de celebridad 
se derrama mucha mayor cantidad de tinta que de sangre. 

.Se critica mucho, pero se baten poco: y los modales 
descorteses ó feroces , de que otras veces se servían para 
con sos émulos los maestros de primer rango chocarían 
ásus sucesores, menos httbiles tal vez, auuque mejor 
educados. Si hasta entonces habia encontrado Colonge 
poca benevolencia entre sus cofrades , no habia podido 
suponer, á pesar de esto, que se hallase entre ellos nin­
gún secreto enemigo, que envidioso desús talentosfuese ca­
paz de satisfacer á todo trance tan despreciable enco­
no. En aquel instante y por primera vez , se le ocurrió la 
idea de un rival desconocido.

—3o!oun pintor podido cometer ta^Unfamií^ dijo 
para sí, examinando con sombría indignación el desastre 
de su pintura. ¡Como ha sabido buscar el exacto punto de 
mi corazón , donde asestarme el golpe mortal! ¡Mí her­
mosa jóven, tni divina rubia, a quien para ser un ángei 
solo la faltaban las alas ; mutilada , borrada , decapita­
da por an bandido! ¡Oh! yo le descubriré , aunque se ocul­
te en las entrañas de la tierra : y desgraciado de él por­
que he de matarle! ¡Infame!

__Mátale pues, esclamó Aurelia; quien, saliendo 
con impetuosidad del parage en que estaba oculta, se 
presentó de repente á dos pasos del artista.

A! ver á su esposa , cuyos ojos, actitudy voz respira­
ban el furor sublime que solo pertenece á los celos, se 
quedó Colonge estupefacto.

__Aurelia! dijo en An; estabas ahí?... Fuiste tu 
qmm^.

_ Yo faí, respondió ella lanzando fuego de Bus

__¿Y qué daño te ha hecho mi pobre cuadro para 
que !o trates así? ¿No ves que has echado por ahí el tra­
bajo de una semana entera?

_ Escúchame, dijo Aurelia, imponiéndole silencio 
con un gesto imperioso : me estás viendo por última vez, 
pues a! saür de aquí voy á retirarme á casa de mis pa­
dres. Cuando me haya ido, estarás libre para pintar á 
tu divina rubia ; pero , hasta entonces , no quiero sufrir 
semejante insulto. Deberia haberte bastado el engañarme; 
pero el ultrage es mas que suAciéqte.

—Yo engañarte! ultrajarte! ¿qué es lo que quieres

Dirigió Madama de Colonge á su marido una mira- 
daaterradora.

__Te abomino, le dijo ; mas no me obligues á que te 
- desprecie : ¿de qué sirve la falsedad? ¿no conozco yo á 

Madama de Grafhen.
_ ¿Estás celosa? esclamó el pintor, casi consolado en 

aquel instante de la catástrofe que su obra habia padeci­
do ; ¡que locura! ¿y porque una de las Aguras de mi cua- 
dro se parecía á Madama Grafhen, hete ahí encelada 
con una muger á quien no he hablado en mi vida, y he 
visto muy pocas veces?

— Mientes! dijo Aurelia con arrebato; tu amas á esa 
muger; me consta. ¿Dices que nunca le has hablado? 
^que írrisio"! ¿Quizá me vayas á hacer creer que has 
pintado su retrato sin saber lo que estabas haciendo?

_ Voy á decirte !a verdad ; pensé qué hacia una cosa 
muy inocente, y ahora salimos con que he cshtdo eome- 
iieodo un crimen.

—¿Ha sido aquí ó en su casa donde se ha puesto esa 
señora para que la retrataseis? preguntó con voz ronca 
laM^^mu^^

— Ni aquí ni alia, yo te lo juro; pero ¿en qué estas pen­
sando? Me faltaba una cabeza rubia; se me Aguró que la 
de Madama Grafhen seria á propósito; y me he apoderado 
de eüa por derecho de pintor como pudiera haberlo he­
cho con la de un viejo, 6 de un chiquillo ; si he obrado 
mal, á lo menos ha sido sin mala intención.

—Luego, dijo Aureüa con aire incrédulo, ¿has re­
tratado á Madama de Grafhen sin su beneplácito?

—Sí : tal vez habré pecado de indiscreción ; mas 
tal caso á ella incumbía el quejarse, no á tí.

—¿Y has copiado su cara sin saberlo ella, sin que 
sirviese de modelo?

—Sh
—Anda, que no te creo, replicó Madama de Colon- 

ge; pues á fe que cuando sacaste mi retrato , necesitaste 
echo largas visitas pata ello, y aun decías que no bas­
taba.

—Es porque ent tu i-etrato, repaso el artista sonricn- 
dose í como entónees no estábamos casados, no tenia 
proporción de verte á todas horas, ¿y como habtian de 
parecerme demasiado largas ni auuzerosas las visitas 
^ue me tenían junto á tí?

Aunque sean los ee!os casi ciegos y sordos, hizo im­
presión en Aureüa el modo tranquilo y tierno con que su 
esposo íntet)t:J)a^usti¡fieaFse.

—¿Y quieres iSaaenne creer que se pinta así de me- 
jnoria? dijo ella tlespues de una corta pausa.

muy cierto que aJgmme pínteles disfrutan de 

esa facnkad ; JeJtcados a! esinJío cíe la naturaleza, con­
servan en su mente ía imagen cíe Ins ohjetos estertores, 
con tnayor Htnpiexa, y duración que los demas hombres.

_ ¿Con preíerencta, segu3! parece^ la imagen Je las 
mugeres bonitas?

—Si duda^ de io que te acabo de decir, respondió Co- 
looge, sonriéndose astutamente, tne es íacii hacerteio ver.

A.ñ!ó el pintor un lápiz, bu^có en uno de sus 
una hoja limpia, y sentándose jttuLo áuna mesita, perma­
neció atgun tiempo coa los codos en ella y la cabeza entre 
Ia$ ntanos.

__; Qué vas á lutcer? le preguntó la joven, á quien ha­
bían llamado la atención esto- prelintinares.

_ Tu retrato sin verlo; ¿no es este el asmtto de nues­
tra discusíott?

En vez de responderle se colocó Aurelia detras de su 
marido.

_ Muy bien, dijo este riendose: de ese modo , no 
podras alegar que me valgo de trampas : es imposible es- 
presarme en menos palabras la poca conñanza que mi

Comenzó al instante el picjtor la diñcil tarea que se 
habia impuesto á si tutsmo. Con lápiz atrevido, aunque 
ligero, seuató en primer lugar el perfecto óvalo que ca­
racterizaba el rostro de Aurelia, y rodondeó en torno de 
iq frente el gracioso bando que formaba de costumbre el 
adorno de ccebeza déla jóven, y animó en seguida su sem­
blante hechicero, haciendo brotar una por una todas sus 
flores. A veces , interrumpiendo la etnpezada facción , se 
quedaba con los ojos medio cerrados, mtentras contempla­
ba en el fondo de su alma , como en un espejo invisible, 
el pormenor fugaz que parecía intentaba escapársete. Pe­
ro entóneos su duda era de cortísima duración; bien pron- 
tola fugitiva línea, laespresion casi inasequible, sacadas 
de su memoria ó mas bien de su corazón, se encontraban 
Ajadas en el papel. Acabado el bosquejo, retocó el artista 
cada rasgo, cada contorno con cuidadoso esmero. Ya 
era indispensable la semejanza del retrato; le dió vida y co 
locó cada gracia en su lugar competente, el pensamiento 
en la frente, el relámpago en los ojos , la sonrisa 
en los labios, y en fin en toda la ñsononna la juventud y 
la belleza.

_ ¿Qué tal te parece? dijo con dulzura Colonge vol- 
v^ndo^.c^M^

Hacía un rato que Aurelia se habia acercado á su ma­
rido por una atracción involuntaria ; inclinada detras de 
él, estaba mirando la obra por encima Je su hombro, y 
buscando algún defecto que ponería. Al sentir los cabe­
llos del pintor rozarle la megilla, volvió á incorporarse 
bruscamente.

—Tenias razón, respondió ella con voz cortada'; no 
volveré á dudar de tus talentos. Asi pues, por poco que 
te guste una cara , solo está en tí el conservar su recuer­
do ; y estoy segura de que tienes en la cabeza todas las 
inugeres.bonitas que te lian Hamado la atención.

— Y las feas también como Jas lindas, respondió Co­
longe , procurando conjurar la tormenta que todavía ce- 
n^<a^LMQM;deA^^^

—¡Las feas! ¿y las miras tu por ventura?
—Todo lo mira el pintor, y de todo se acuerda ¿quie­

res que saque el retrato de una muger fea?
—Has lo que quieras , replicó Madama de Colonge

Volvió á tomar su lápiz el pintor, reflexionó un ins- 
tante y dibujó con rapidez un bosquejo que puso luego 
en manos de su esposa.

—Esta es Madama Je Gabrial, dijo Aurelia sonrién­
dose , aunque á pesar suyo: si ella supiera lo bien que la

—Ahora te habrás convencido , repuso Colonge, que 
la memoriíi no es el amor, ¿pero también creerás que 
estoy enamorado de Madama Gabrtai?

—¿Me jur;ts bajo patab-.-a de honor, que no io estás de
ninguna otra muger? preguntó Aurelia, acompañando 
estas palabras coi) una penetrante mirada.

—Bajo mi palabra y por mi amor, respondió el ar­
tista , cogiéndole una mano , que se llevó á los labios á 
p^^de^r^^^^^

—¿Si te perdono el mal rato que me has dado, volve­
rás á esponerme á semejante prueba?

—Jamás , dijo Colonge , mirando de reojo su cua­
dro ; me cuesta demasiado caro para sentirme dispuesto 
á repetirla.

Aurelia tendió la mano hacia el lienzo.
—¿Entre las demas cabezas de mugeres, dijo fruncien­

do las cejas, hay algún otro retrato?
.—Ni uno siquiera, esclamó el artista, asustado de} 

unas palabras que amenazaban á su obra con nuevos de-!

— Y las hay muy hermosas, á pesar de eso, repuso 
ella con tono desconfiado.

—Todas son de imaginación j supongo que esas no te 
darán ceins?

—
—Sij pero mugeres de lienzo, dijo riéndose el 

P^^^
— Oh ; tu no entiendes eso; ¡como no eres celoso/ 
_ ;Estas segurada lo que dices?
— l u tienes demasiadas cosas en la cabeza, continuó 

ella con acento de ironía: el hombre de talento es superior 
á esas debilidades, ¿cómo es posible tener un solo ínstívu- 
te para los celos?

Sonrióse. Colonge con melancolía al recordar las lar­
gas hor^ de amargura y de angustia que le habia causado 
eí sentimiento de que su esposa le creta incapaz.

—Ahora es preciso reparar tu locura, dijo mudando 
de conversación con esta serán cinco las veces que he 
empezado esa cara.

en

te

vas á busc.tr de nuevo en tu cabeza
muger á quien retratar? pr^-guntó Aurehacon tom,,.,

—¿Y dónde quieres que ¡a busque? ¿no me has pr&h¡. 
bido el (pie me valga de modeloe de carne y hueao?

_ Yo no te he prohittido que te sirvas del mió.
_ H) tuyo! en ese cuadro?
__¿Y por qué no? ¿Me encuentras demasiado fea? 
—Tu no hablas de veras.
—).No solo hablo de veras, sino que lo exijo positiva, 

mente , dijo Aurelia, irritada por la contradiccicm.
_ Eso no conviene.
_ Pero convenía pintar á Madama de Grafheñ.
—/
_ Pero... yo lo quiero. Me parece que soy acreedor 

esta satisfacción por el berrenchín que he tomado. En 
una palabra, escoje: ó mi cabeza , ó ninguna.

_ Nada de cabeza, dijo Colonge mirando á su 
ger con aire embarazado

Sentóse Aurelia con resuelto ademan en frente de h

_ Pues que estoy aquí, sirv:v esta de primera visita:

Comprendió el pintor que seria inútil disputar por 
mas tiempo con una muger que se hallaba agitada hacia 
algunos dias de la áebre ardiente de ios celos. TetnienJo 
exasperarla contrariándola , tomó su paleta , se subió en 
el escabel que estaba delante del cuadro, y Angió Ocupar­
se de la tarea. Contempló por algunos insumtes con 
paternal pesadumbre el lugar donde habla existido su

— No exigía yo de Aurelia semejante prueba de ea^ 
riño, dijo entre sí , procurando consolarse ; pero con - 
tal que me ame, poco me importa lo demas.

A fuerza de buscar un medio de remediar la. desgra­
cia que creyó irreparable al principio , hirió el alma de 
Colonge una inspiración repentina. Le vino á la memo, 
ría la ocurrencia de Timantes , cuando desesperado es­
te pintor de espresar la angustia de Agamenón , cubrió 
con un velo el rostro cuya egecucion consideró superior 
ásuarte.

__¿Por qué no he de imitar su egemplo? pensó e! ar. 
tista; cuando una diñcultad es insuperable,^s preciso 
valerse de algún giro. Alargando con habilidad las vesti­
duras de este anciano consigo el mismo resultado que Ti- 
mántes. Al ñn solo es una cabezaje menos; verdades 

; que era muy hermosa; pero el cuerpo queda, y tauibieu' 
tiene su valor. Mis enemigos dirán que le he tenido utié- 
do á mi obra ; me . acusarán de impotencia. Estú¡'¡dos! 
no saben ellos lo que puede una muger celosa, una tnu.- 
ger que uno idolatra.

Cuando no tenemos sino un solo partido que tomar, 
lo mejor es decidirse sin andarse en contemplaciones, 
Colonge puso en práctica esta máxima, egecuíanduaí 
punto mismo la mudanzá que acababa de concebir. Alca- 
bo de media hora , Aurelia á quien su marido miraba det 
cuando en cuando , como si reaimente estuviera copiando 
sus facciones, se cansó de la inmobilidad escrupuion 
que ella misma se habia prescrito , y se levantó Je re* 
p^^.

__Vamos á ver , dijo , acercándose al cuadro.
En vez del bosquejo de su cara, vio un trozo de manlot 

azul oscuro , que realzaba el delicado color de carne Jel, 
admirable cuerpo , cuya cabeza ocultaba , á escepeion Je 
la frente y de tos cabellos.

_ ¿Es ese el modo de sacar mi retrato? djo vol* " 
vmnc^^ásum^Mo^mmen^eM^^^^^

_ ¡Tu retrato! repitió Colonge, sentándose en elsi.^ 
tic que ella acababa de dejar, y atrayéndola sobre sus ro­
dillas por medio de un repentino abrazo; ¿tu retrato., di­
ces? quieres que lo entregue á esa imbécil turba , que por 
espacio de tres meses va á saciar su curiosidad en tas ga­
lerías del Louvre? ¿quieres que le esplaye tus faqciones, 
tu rustro, tu hermosura? Preíeriria bu volver á tocar utt 
pincel: querría míjor curiarme una mano. ¿No te mues­
tras demasiado en esas reuniones que tu amas y qñ,e yo 
abomino? y cretas que yo no era cetoso? pobre niña!'

Aurelia que se había resistido ñutes ai vivo abrazo de 
su esposo , dejó caer la cabeza sobre su hombro.

— Tú celoso! le dijo ella con una mezcla de burla y 
de tristura. Sabes muy bien que no me desagradaba, 
y esa es la razón porque me lo dices : pero no creas en­
gañarme. Cuando se tienen zeios, seestáiticómodo.se 
está alarmado , se crean mil fantasías ; se tiene miedo de 
todo : tú estas siempre tan tranquilo, tan..... . Desde que
estamos casados ¿te se ha ocurrido una sota vez el ob­
servar á los sugetos que se coniptacian en hablarme? Eso 
te interesa tan poco, que ni aun yo misma he querido 
mencionártelo.

—Tai vez habría sido inútil , interrumpió Colonge

__Tú querrías hacerme creer que me estabas vigi­
lando sin que lo advirtiese: pues bien , escucha. ¿Vamos 
á hacer una apuesta? Solo desde la entrada del invierno* 
en que estamos, mas de una vez han procurado hacerme 
conocer que les parezco interesante , hermosa , con ta* 
lento, hechicera, en An cuanto ae dice en semejantes ca­
sos ; he hecho unas cuantas de las que llaman conquistas, 
mientras que tu estabas muy engolfado jugando á tu. 
whist. Pues bien, señor celoso ¿apostemos ú que no me 
señalas ni una de tantas como he hecho?

—No tan solo una, sino todas.
Levantóse Aurelia de un brinco, y miró ásu marido 

para ver sí hablaba con seriedad.
—Yo te amaría hasta no poder mas, le dijo ella; pe* 

ro^^sbud^demL
Dejó el asiento Colonge, y tomándola de la mano, 

iaUevóenfrentedelapíntura.

busc.tr
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-Podrá verse tratado un artista de modo mas hu- 
,iiiosonricndo.se e! pintor. Esto me prm-ba que 

cien Je la maihaJaJa cabez:: Je Madama do Gra- 
a dignado dispensar la mas leve atención á

obstante , puede que te oú-ectera algún in- 
g¡ tuvieras á bien exatninarla. Tatvez, aldeíener- 
üus pormenores , no querrías haber hecho !a 

^^"j{éco!'!'ieron el Üenzo Jos ojos Je Aurelia con una 
'osid"J' mudó á poco en admiración indecible,

^)*'^.econocer, no obstante e! arnés tentóníco, y Ja ri- 
espresion con que e¡ pintor ios habia engalanado, 

Je MarienJorí, D. Antonio de Puentes y Cabra, 
Roqánif'court, í.a Bertbonie , Feliciano Regnier , y de- 

as suspirantes ; en una palabra ei escuadrón contpieto 
adoradores pasados)' presentes. Aunque nada tenia 

H?repfoc!iarse, ruborizóse la jóvet: al cohtarsu nú- 
" o y bajó Ja cabeza en confusión y silencio. 
^^'__^Quienha perdido? preguntó Coíonge gozándose 
„)a]¡c¡osame')te en su embarazo.

_ [ienas Je miedo, respondió ella con voz baja y
..—Tanto nu-jor, djoeJart'stacon tono festivo; si 

tienes miedo respetarás mí cuadro.
_ ¿Pero tu eres brujo? replicó ella con visible in- 

—¿No te parece que hará bien un marido en serlo? 
_ De suerte que todo lo veias!
__ Sin mirar ttada ; ese es el mérito.
_ [^0 temas; todo esto me parece tan estraño que 

estoy todásobresaltaJaj ¡Que hombre tan terrible eres! 
.Pequé medios te lias Cálido para vigilarme sin que ja- 
^,Hs lo hubiese conocido?

—Eso se que.la para mí, respondió el pintor, afectan­
do una irónica gravedad; bástete saber que todo Jo veía, 
<me todo Jo sé ; que no se me escapa ni uno tan siquiera 
de tas pasos ; que leo en tus pensamientos mismos, y que

.......
—¿Me matarías? interrumpió con sobresalto Aurelia. 
Colonge Ja contempló uu instante con mirada seria y 

apasionada.
_ Te mataría; respondió con solemnidad.
_ Ahora si que te amo! eseJamó la jóven echándole 

jos brazos a! cuello.
El ruido Je pasos en la pieza estertor, y poco después 

los golpes redoblados á la puerta de Ja estancia donde 
so bailaban, interrumpieron mal á propósito el coioquio 
Je los Jos esposos.

—Soy yo, dijo casi a! instante Ja voz de M. de H- 
vernois: me consta que está V. ahí, Coíonge : abra V. 
que tengo muchas cosas divertidas que contarle.

En aquel motnento se cuidaba muy poco el pintor de 
recibir á su desleal conñJente, c hizo señas á su muger pa- 
raqueguardase silencio; mas esta, por cierto resto de des- 
conñanxa,.sintió de repente un deseo irresistible decir 
loque el ¡táron venia á decir á su marido.

—Abrele , Jijo ella de quedo , voy á ocultarme en eJ 
mismo parage dótale me hallaba cuando entraste tú. So­
bre todo ,si quieres que tto Conserve sospecha ninguna, 
Jiazque no-sepa que estoy en el cuarto.

Miéntr.ts que ella se escondía callandito detras del 
cortinon, vaciló Colonge por un motnento, concluyendo 
porabrit'la puerta.

'—Menos cerrada estaba la Bastilla , dijo M. Je Li- 
vernois , entrando con aspecto de muy buen humor.

Habiéndole apretado la mano aJ pintor se acercó el 
barón aJ cuadro y mirando con ojos de enfado por un 
breve rato eí sitio donde habia estado el retrato de la be- 
]!a aíemana;

—¿Tengo yo telarañas en !a vista? esclamó sorprendi­
do; ó que dianire ha hecho V. con Madama de Grafhen

— ConvertirJa en un pedazodc capa como V. está vieti-

—¡Que capricho tan diabólico! Una cabeza tan adiai- 
rable! una verdadera obra maestra! ¿se ha vuelto V.

Al hablar de este modo , se deciapará sí.
'^¿Que se pensará Aurelia? creerá que he querido di- 

YerttriM ásu costa , y nec. sitaré una semana para vol- 
vertyásn gracia? Mal hayaelíarfuÜern!

Habiendo depioradü por un rato el con ratiempo ines­
perado que hacia trizas ttn proyecto de calumnia tan sa- 
bmnentetrabajmlo,juzgó con prudencia el barón, que 
!'o porque saltase una malla se habia de perder la red ; v' 
ast puso buena caraála torcedura de su juego , tomando 

Silla, mientras se volvía Colonge á armarse de su paie-

—Y bien, dijo este, continuando su trabajo,¿cualesson 
esas cosas tan divertidas que venia V. acontarme?

-—¿No las acierta y? respondió el barón esforzándose 
por volver á subuen humor habitual; ¿que ha de ser: sino 
o muy lamentable derrota del señor La Bertbonie , y de! 
^noiito Feliciano Regnier.

—Ah! ah! Jijo, echando una mirada hacia el sitio 
oonde se habia ocuJtado Aurelia.

existen: aunque todavía viven en ese cuadro. 
^Nunca me ha querido V. dar ¡a receta para ha- 

/ bonitamente aun hombre que disfruta debue- 
déla viJaá la.muerte con tan poca ceremonia: 

o . menos misterioso hoy: vamos á ver , estamos so- 
A r hacer á V. una mala pasada.

ci. r' amigo, respondió el barón con una espe- 
áen-^' pues que V. se empeña, voy
sio., método de que me valgo; su mérito eon-
¡evl;? sencillez. Vea V. en dos palabras Ja

era invulnerable en todo su 
áe ^scepto en el taJeh; ahora, tómelo V. por Jon-

1 todo hombre, en suposíciCR, carácter, ge-* 

nial ó persona, tiene un punto que para él es lo que era 
e) talón para Aquiles : allí es menester herirle para ma.

, continuar la comparación do V., dijo el pintor,
¿donde turne el talón M. de La Bertbonie? ;

vientre: tiene talento y no es lerdo; es astu­
to pero gordo y poco ágil en su persona; sobre este ter- ' 
reno he logrado atacarle con felicidad.

—¿YM^^
—echarla de danzarín, á manera de un orondo < 

tonel, se había puesto en berlina, y comprometido el buen 
exitoque de su conversación pudiera haber esperado: as! 
no (uveque hacer otracosa sino Hevarleá cabo del peli- ! 
groso camino dondo le aguardaba el siguiente fracaso. A . 
proposito me hí:bia yo montado ayer en mi yegua Grise!- I 
da, que V. sabe no tiene necesidad deguindílias para re- j 
toz.u'y hacer de !assuya.s. La Bertbonie serepantigóinuy 
a sus anchas en el birlocho de Madama de Gabmal, y su- < 
pongo que, según su costumbre, iria echando ñoridos pi- í 
ropos a la esposa de V., quien ocupaba el asiento fronteri­
zo. AlHegiu-á Bernyñngí hallarme tiüigado, cosaque i 
nunca estoy, y supliqué al hombre gordo montase mi ye- i 
gua y me cediese su lugar.

Aceptó sencillamente ; y aquí empieza la farsa. Ape­
nas se hubo veriñeado el trueque, cuando mi lacayo, que 
estaba en et complot, mete espuelas y sale á escape á cam­
po atraviesa, haciendo como si el caballo se le hubiera es- ] 
capado. Griselda, que por naturaleza no es añclonada á 
que la dejen sola, toma el bocado entre los dientes y echa 
á correr detras de su companero. Aquí fué Troya, ami­
go mió : !nas para describir escena semejante eran preci­
sos ios pinceles de V. Figúrese á nuestro pobre La Ber- 
thonie, coluntpiándose en la silla á manera de tente-tieso, 
ya con las narices sobre la cruz , ya con el cogote sobre 
las ancas, espantados los ojos, lívida la tez, los cabelios á 
guisadecoladécometa; vea V.á mi escudero que dejan­
do la brida para agarrarse á las crines, piérdelos dos estri­
bos al mismo tiempo, pierde mi látigo, pierde su sombre­
ro, pierde la cabeza, y por conclusión acaba por perderse 
ü si mismo dentro de un barranco de los mas muitidos, 
gracias al lodazal que cubría su fondo , y h ícia donde el 
socarren de mi espolique tuvo la atención de guiarle.

—Ya, pero con esa broma pudo V. muy bien haber­
ío desnucado! dijo Colonge que no habia dejado de roir 
durante la relación.

—-Toma! ¿y no aventuraba yo aun mas que el? ¿quien 
le quitaba que estropeasen Griselda, la cual no está 
acostumbrada á cargar barricas? . ;

Riéronse de nuevo los4qs amigos al recoidar ¡ 
Aurelia la burlesca, escena de que había /sídó tMtigo el 
dia anterior , tuvo que hacer un esfaorzu p^ra contener

'
—Despuesde sem^ánte egercicíode vóííitinero, conti- ! 

nuó el barón, aunque tuviera un hombre más talento que 
el mismo Vultaire, se convierte á la fuerza en un ente 
ritLculo ; y V..sab.e que este es un defecto que las.muge- 
res no perdonan jamas. El gordo la Bérthunie nadando 
'en lodo y revolcándose en un cenagal , es un pez que ar- 
rojaria de sus redes á la coqueta de mejor estómago: con 
mayor razón lo desecharia una muger virtuosa. No pen-.

Aunque el sentido de las .últimas palalú'us no. fuese 
inteligible para madama de Colonge, continuó prestao- 
do oido á la conversación co.n ei ittteres mas vivo.

—¿Y nuestro segundo Aquiles, M.. Feliciano Reg- 
uier? preguntó Colonge,. ¿tiene también su talón vut-

—Ese es un puro talón desde ¡os pies hasta lá ca­
beza, replicó M. de Livernois coa desprecio burlón: 
falta de amudo, presunción, torj^eza, seatiatenhdismo; 
me hallaba para herirle coa tantos medios, que sólo 
n:e detenia en su elección. Para ahorrarme tnayores 
gastos de imaginación, le tiré al pescuezo el primer lazo 
que se me vino á Jas manos.

—¿Yqm^^^
—Madama de Gabrial .
—¡Madamade Gabriall repitíó el pintor medio aton­

tado , mientras que su muger arrimaba el oido á la cor- 
tina para que nada se la escapase.

—Si señor: madama de Gabrial; contestó riéndose 
el barón ; y yo respondo á V.,de que ese lazo hará endia­
bladamente su oñclo.V. conoce á laesceleutísima Viz­
condesa : y no ignora hasta que punto, á pesar de sus 
cuarenta y cinco abriles, su arrebol y su cabello postizo, 
ha conservado esa dama un corazón jóven éinñamable.

—¿YpM^
T-¿Y pues? me he conducido para con él como un 

verdadero amigo. Juzgué que antes de dedicarse deñni- 
tivacaente á las virtudes rígidas de las mugeres machu­
chas^ no le seria desagradable tomar ásu cargo un úl­
timo discípulo para perfeccionar su educación ; y le he 
confiado la de Fei¡eianíto,á quien le hace mucha falta 
el ir por algún tiempo á la escuela.

—De esta manera, he servido á todos.
—-Espliquese V.
—Lo haré en dos palabras. V. sabe que Madama de 

Gabrial se Dama también Aurelia.
—No lo sabia ¿pero á que viene eso?
— Qué! ¿no lo acierta V? '
—De modo ninguno.
—¿Después de lo que !e he dicho sobre la ardiente 

sensibilidad de la vizcondesa? No hay duda que tiene V. 
la inteligencia embrollada Cun la pintura : pues bien, ami­
go mió , ya que es preciso esplicaric todo, sepa que pa- 
ra enjaret¿u' esas dos alabas sensibles y formadas tan á 
propósito paraco:npreHderse,no he tenido quehacer 
otra brujería que la de pasar el billete que V. no ignora 
de an pañuelo á otro.

—¿Conque fue madama de Gabríal quien lo recibid 
dijo Colonge dando uha estrepitosa carcajada.

—Puede V. creerme con todas veras. tan conso­
lante para una belleza ^ue se va deshojando , versa ob­
jeto de una pasión volcánica! Asi es que hace dos dias se 
halla la vizcondesa en ía cúspide Je !a felicidad: se le han 
quitado diez anos de encima ; habla con gacha, suspira- 
no sueña sino con la poesía, el sol en el ocaso , la caid& 
de las hojas , la brisa vespertina , la claridad de la luna, 
el dulce concierto de las almas.

—¿Y ha caido en ello Regnier?
— No tiene la mas leve sospecha, lo qoe hace el asun­

to mas chistoso. Ayer mismo y en ñtz de su Aurelia, la 
de los cuarenta y cinco , que hacia fuego sobre él de ba­
bor ú estribor, estaba hechizado depuro fastidio, ver­
güenza y necedad.

—Pero asi que descubra el misterio tendrá buen cui­
dado de emanciparse déla benévola predilección de Ma­
dama de Gabrial.

—Pues! lo desaño á que tal haga; no es tan fácil es­
caparse del pegajoso cariño de esa señora cuando le dá- 
porb¡ñLm^^^

.Ey ¿e awore-! la
Que o SM ye ogarya coííícioya:

Por inas que se deñenda Regnier, ella lo hará feliz? 
ella se convertirá á la fuerza en la Beatriz del poeta ca-

A la idea de Madama de Gabrial metamorfbrseaJaen 
Beatriz, y erigida en ángel inspirador del bardo de las 
melenas, se apoderó de Colonge tai acceso de risa, ea 
qne le segundó el barón , que poco faltó para que se le 
pegase á Aurelia , en su escondite , tan contagiosa enfer­
medad.

En aquel instante se oyeron fuertes y repetidos gol­
pes en la puerta del obrador.

Las sorprendentes pruebas de fuerza y Je agili­
dad hechas por Mr. Venitien y su compañía siguen 
recibiendo del público unánimes y repetidos aplausos; 
pero no es por ahora nuestro objeto el ocuparnos de 
un pantoque considerado asi no presentaría otro ín­
teres real que la diversión de los concurrentes: esto 
si el de llamar con este motivo ía atención acerca del 
ofrecimiento hecho por el directoren repetidos anun­
cios , y en los que se compromete á Jar ^ecc^on^'a 
de gimnástica á las personas qae gusten valerse 
de sus conocimientos; oferta cuyas f onsecuencías de­
berían ser meditadas bajo el interesante punto de vis­
ta de la educación de la infancia.

En efecto , la gimnástica , no llevada mas allá de 
sus naturales limites , constituye un escelente princi­
pio de higiene, y un medio poderoso para combatir 
ciertas predisposiciones de enfermedad que pudieran de­
sarrollarse tardeó. temprano. La juventud adquiere 
con estos ejercicios una constitución vigorosa , su tem­
peramento se modiñea ó se desarrolla de un modo 
ventajoso ; y siempre que estos ejercicios se hallen 
subordinados al conocimiento individual y Jirigidoscon 
la necesaria cautela , debeo producir importantes 
resultados en la organización de los jóvenes qne á 
ellos se dediquen.

Fruto Je estas ideas generalmente reconocidas, 
ha sido la erección Je establecinnentos gimnásticos en 
los Jemas países, y aun ensayados en España por 
Pestalozzi en tiempo deCárlos IV. La Francia posee 
uno célebre costeado por el gobierno, fundado y diri­
gido por un coronel español, por el Sr. Amoros (í), 
y en otras naciones ya sea que se consagren á la gim­
nástica institutos especíales, ya entre como parte 
accesoria déla educación de los colegios , ello es que 
en todas partes se aprecian sus ventajas y se aplan­
an

Creemos que bastará lo dicho para que no sean 
perdidos en Cádiz los frutos que pudieran cogerse de 
la oferta de Mr. Venitien, cuyo verdadero objeto do 
pública utilidad creemos plenamente justificado.__ R

de !tA
Servictoparamauana:—Los cuerpos delagoar- 

nicion coa el batalton artilleria Je Milicia Nacional. 
—Gefe de dia, D. Bartolomé Dias Bustatnante , co­
mandante del mismo.—Capitán Je hospital y provi­
siones, el primer batallen infantería Je Marina.

Por resolución Je esta Intendencia fecha de hoy 
se venderán en pública subasta á la hora de las 12 
de la mañana del SabaJo 4 del actual , un quintal de 
arencones , cuyo acto tendrá lugar en el almacén de 
comtsos de esta aduana. Cádiz 2 de Abril de 1840- 
FraMCMco Je .Be^-rto^aóííL

(1) Tenemos entendido que este caballero baeatable- 
ctdo últimamente Qtro en ValencÍA.
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D. Esteban Sánchez , comisario ordenador de Ma­
rina , ministró principal del Departamento de Cádiz, 
vocal nato de sus juntas &c.^—Hago saber: Que en 
cumplimiento de Real orden , se saca a pubtica su­
basta para el tercer juicio del cuarto por termina de 
diez días , la contrata para e! suministro de estancias 
erí e! hospital militar de San Carlos ; cuyo rema-te 
deberá verificarse en la persona que mas beneficie 
ha-ví^.e! Lúnés 6 de Abril próximo venidero alas doce 
40*^0 mañana, ante la junta económica -de Marina 
de éste Departamento y caSa mnráda rh-l Exmo. Souor 
su Presidente en la fornm dé costumbre. Las pérsemas 
que quieran hacer dicha mejora podrán pt'esentaise a 
realizarlo, en el concepto de que el pliego de conJicto- 
nes 86 hallaen el espediente del asunto que obra en 
la escrilmnia mayor -de dicho Departanmnto dcl cargo 
délinfrascrito. Y pata la común noticia , se bja el pre­
sente y otros de igual tenor. San Fernando^ 27 de 
Marzo de 1840.—E.STEBAN SAKCüEZ—D.^ALVA- 
DOR GONZALEZ TELLEZ.

En providencia del Sr. Juez primero de primera 
itísiápciá de esta ciudad dictada ante m! en los autos 
de concurso necesario á bienes difunto presb'tero 
D. José Nicolás de Mora, se manda celebrar junta 
general de acreedores el dia 2 de Mayo próximo n las 
once de la mañana en el despacho de S. S. calle del 
Snet^mentó, núm; 266 : lo que se anuncia á 1^ mM 
mos acreedores para que se sirvan concurrir á ella, ba- 
¡napereebimiehtodequeerquenosepresentare^naq^m-l 
aefó á ^érintaf su dérechu se le tendrá por dicat^ 
de él, y cnanto se acordare y practicare les parará todo 
penuicio sin lugar á reclamación álguáa- Cádtz L de 
AMtl dé 1840.—RAMON MARIA PA^^^ILLO,esC^-^- 
ImnVpúbRco.

S. Isidoro , arzobispo de Sea-illa. 
ElJubileoes^áen la igtesta Jel Carmen,

OBSHRVacíONES MCTNOBOLÓCíCAS OB AYBR.

íTeriuóni. Haróm.]
ííoras. ¡Reaumat medida^ Viento. I Atmosf.

'aire libre inglesa, j I _

Ai s. ebsoL 915. OJ 29,71- t SO. Ger. 4e II.
Al mediodía. 10 s. 0.')'29,73. ONO. Idem.
AI p. él sol. H 8. 0. 29.73. . OSO. - Nubes-

AFROCIONES ASrábNÓMICAs UUHOV.
El Bol sale.... álas5. y 40 n;úuutosJelamañaua.
Se pone.........  ÁlasOy SOminátosdeiatavde.

MAURAS 
á las 3 y 

_________ _  á^s9y 
Segunda alta a las 4 y 

á 1^10 y

Primera ba)a
.. *' ?..

Segunda bíQA

t)R MÁSA'MA... .
45 niin- -dé la ¡madrugada.
56 mln. 3e la mañana.

7 min- -de la tarde.
19 min. de la noche:de !üt nvche^

1840.
Hombrea......
Mugeres.^....
Niños..........
Niñ^-.........

í
2 . 
C
0

3

ACVtJJVCAUP^.

A CENCIA GENERAL DE NEGOCIOS , caHe de 
-'^laCaza, numero 2, cuarto terc.<:ro, en Madrid— 
En e! anuncio inserto en este periódico el Miércoles 18 
de Marzo . número 1,074, donde dice 600 rs. por trimes" 
trelós que se'^uscribaná esta agencia, debe entenderse 
600 rs. por año,pagado por meses el i."al contado y los 
demMVMW^^

TES N el almaoeó calle dcl Boquete , núm. 145 . frente á 
-^la püél-tA dél Mar , se acaban Je récibi.t' garbanzas y 
lentejas supetJores de Castilla. . - ,

"W^N lacalledejuande And:ts,núm. t32,'dondeestu.hQ 
^-^el café de los Americano^, ha llegado un gransnr- 

tidu , tanto de zarcllleña , alfileres dé peého para señora 
y Caballero , 'té!nhleque3 para cabeza de señora, cadeims 
do relox y otras varias cosas del tnejor.gusto ; todo doim- 

á'du^á'-Aiégo' á- la últím'amoda dé Páris y á precios rrtuy ar- 
reglados^-^Tambicn se han recibido buenos sombreros 
inylese.s -le castor y otros de felpa de.últimu.. moda para- 

. hoihbí'é á 20 y á 30 rs. cada uno—Se ha recibido .tam- 
bieu- otA-a partida do dátiles de Berbería frescos ^e lo mas 
psquisítq , á 6 rs.* libra , y de media arroba para arriba á

^c^Treaiores

PUBLICOS

DEL 3 DE ABRIL UE 1840. 

GAMBÍOS.
Madrid á^O díasfecha, , , , 

á 60 Jias. , , , y y y y 
^cm^. p g benef.

Barcelona en pfs- á 8 R v- , , p benef.
i id. benef.

Coruña-á corto y
Se^haácw^, id. benef-
Santander n corto p 5 benef.

i pg queb.
par

Málaga á corto i , ) i . ÍR q^R

38^ poc-oper- y plata.
nomi.

GlbraltaráB'díasv. f. ; , , , Pg queb.
90 á dias, , ,

FONDOS
Tíb^-'del^ antig. cap. corr. 
Dhe&? -nuev. -con el cnp. 'corr- 
iThes.en cortas cantidades, .. 
Dhas. de! .4 con el cup. corr. 
Vales No Consolidadas, , , , 
Gi^d^deJcmHsmi^^M 

unt. al t." de Mxo. -1836- 
DhM.
'Dhas.poster.al l."Mzo. 1836 
'Cupones vencidos,
Billetes del Tesoro de Mayo

,,,,,

38 pg papel.
^iá30
23
60 pf.

pg
10 á 11
6
20

8 á 9 pg

en

ÍJ §5 S5 '5.' A.

EN ESTE PUERTO Eb DIA DE AYER.
PolacragoletaespañolaCelestina, Félix Limona, de 

Máh^a en. 4.tlias, con aguardiente y otros efectos para 
Sanl^car ,.á,.D,. Antonio t^ma.

Piulebut e^^añol. Activo, .losó Belloo, de Málaga en 3 
días, con aguardiente y otr-'S eáíctos.

Uufalucimd'íHuelva.ConpiñGncsi
Vapor inglés. Roya! Adclayde, J. Balíy, de Gibratíar

DE (HBRALTAR.
Sidi Elarby Berf Jahér............................
Sidí Mohatned Elhquequi..........................
D. Ramiro de Castroviejo..........................
DM^r^oneydlt^^^eUs................ .
Gítpitan. V<-r,)on , acompañado Je su esposa. 
^JuanGí^^t^^^...... . ................ i........
M^E^^^o^rf^MuPaub)....................

.......... ............... .
M^G. ................... .. .........................

........ .......... .....................
D. Vrceóte Parejo;..............:.......... ...........

...........................................

IL 
íL 

Ohc^^.
IL 

Comercio.
IR 
IR 
IR
IR 
IR

(

DEALGECIRAS.

Doña. Teresa Cabállero......................
D. José de los Santos........................
D. Antonio Je la Lastra.............
D- Angel Laguna............ ......... .

SALIDOS.
El citado vapor Royal íVdelayde, para Lisboa.

D-José lienzosan.

Corredor- 
Comercio.

CORREOS MARITIMOS
Para Canarias , Puerto Rico y la 

Habana__ Se recojerá el diá 9 del pre­
sente mes, la correspondencia que 
exista en estaádm-inistracionde Cor ­
reos , para ser conducida á los. indica­
dos destinos por cuenta de la empresa 
de dichos correos.

g* os Sres. que hayan tomado órdenes ])ar;t embarcar en 
-^c! bcrgañ'tiiíespaño! AíríriunM (a) Ayo';woKÍ!Kd,
se servirán mandar la carga á abordo porque va á cerrar

f el registro.

T^l hermoso y nuevo bergantín in.]. 
su capitán Mitchétr 

de 174 toneladas, forrado y clavete-),/' 
en cobre, saldrá el ó del corrienr 
para Montevideo y para Buenos Avr 
si se halla levantadoel bloqueo; adtnh^ 

' pasageros, para los que ofrece Hs 
yores comodidades. Lo despachan 1/ 

sas* gres. D. Pedro de Znluetay Corno/ 
bia.plazueladelas Nieves, núm. 122. 2

El paquetede vapor francés FENICIO , su capital 
Simún Gabriel, debe llegar n este puerto el 1 ) del actual 
V saldrá el 13 de! mismo , admitiendo carga y pasaderos 
paraGibraltar, Málaga . Motril , Almeriít, Cartagena, 
Alicante , Valení ia , Tarragona , Barcelona, Port-yen. 
dres . Marsella y Génova.

El correo recogerá la correspondencia una hora antes 
deHsaH^d^^^^-

L^de^w^^l^S^sLyJ. 
del Loreto , núm. 99.

nicndose que esttui

TRE CADIZ Y 
Mat')<). Yiüjarán en

VAPORES EN-
td Puerto de Santa 
los días y á las horas^

alteradas A suprituidas cuando )a empresa lo 
estime conveniente'.

De/ Raerto.Cúí/¿z.

I de !a t^rde. 
4^ de ídem.

12 de ÍA mAnnna 
3^ de tA tai'de.

SABADO 4.
[ H 4 dé la mañana.
i 3 de la tarde. 

DOMINGO 3.

2 delata^^
NoT-A,^_ La empresa siente que el mal estado de la

barra , cuyas deplorables consecuencias son tan recono­
cidas como desatendido su remedio le impide regularizar 
ías coniuuicuciones dcl niodo que requiere la comodidad 
y buen seryicio.del público de que depende eiiuteréa de

El GUADALQUiVlR saldrá para Sanlúcary Se­
villa el Sábado II del corriente á las H Je la mañana.

NOTA : A cadn pasagero se le pernúten dc$..arro. 
bas de equipaje pagando por.lo .que esceJa á rázon de-í ' 
rs. por arroba. Los pasageros que prefieran ensharcarse 
en Bonanza- y turnen sus billetes en ( uJiz para seguir 
Je allí á. Sevilla,,,tendrán gratis eípasage hasta el Fuer¡^ 
to de Santa María ep los vapores de. la empresa, uon.sób 
!a presentación de! bibetc a la entrada .abur J.o- Igualmen­
te ios que. tornan sus billetes en el Pto. de Santa Maria 
para Saulúcar ó Sevilla no pagaran .pa.s:)ge del Puertea 
Cádiz en tus nusmos vaporesde !a.com[.'n.ñ¡á. Los billete! 
se despachan en Cádiz '-n el mm-lle.. oti.cinajuntoá la Ca* 
pitauia; en.el Rpertod-- Santal h!;<'-iicen la qfcinadélea 
vapores; en Saulúcar y Sevilla abordu de) misino buque:,

El I^ETIS saldrá para Sanlúcar^y Sevilla el Domiti- 
gó 5 del corriente a la? 81 Je la manantt. o tcc

Se despacha en la factoría calle del Molino, n. loo.

El CORIANO saldrá para S^tnlúcary Sevilla &1 
Lunes6delcoi'rienteá!as9delaniao^na.

E! Domingo 5 del corriente se ejecutaráj^^^^" 
ma función de Alcides , á beneñcio del director de 
compañia , qiie ejecutará én este dia todo le mas 
cogido con iníinid'ad de ejercicios nuevos y 
dentes cual lo son; EL BRAZO DE ACER^? 
grandARRERADELSOL.

Impresor y Editor résponsabla V. Cafüána-

Imprenta dd TIEMPO, eatle déla Verónica,


